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El olvido dorado: Chile y su
deuda pendiente con los mayores

Gastón Gaete Coddou, Geografo
Académico Universidad Playa Ancha

La imagen se repite en gar el arriendo o mantener rial de hacerse cargo
las esquinas de Santiago, la calefacción en invierno. adecuadamente de sus
Valparaíso, Concepción y Pero la precariedad mayores.
otras ciudades del país: económica es apenas una

dimensión del problema.adultos mayores vendiendo

dulces, limpiando parabri-
sas o simplemente pidien-
do ayuda para sobrevivir.

¿Qué hacer entonces?
Primero, hacer una refor-

La tercera edad en Chile ma previsional profunda,
enfrenta también un aban-

dono social sistémico.
Los consultorios estan co-

lapsados, con listas de es-
pera interminables para es-

pecialidades que son críti-
cas en esta etapa de la vida

(2.600.000 personas perte-
necientes al sistema de sa-

lud FONASA). Las residen-
cias de larga estadía, cuan-

do existen, son inaccesi-
bles para la mayoría o fun-

cionan en condiciones de-

plorables. Y ni hablar de la

no cosméticos, ni paliativos

superfluos. Un sistema
mixto que garantice pen-
siones dignas y reconozca
las diferencias de género
en las trayectorias labora-

les. Segundo, una política
integral de envejecimien
to activo que incluya: sa-

lud, vivienda, transporte,
educación y espacios de
participación social. Terce-

ro, educación: erradicar el
edadismo desde la escue-

la, valorar la experiencia y
escasa infraestructura el conocimiento acumula-

do.
También necesitamos

un cambio cultural urgen-
te. Envejecer no es una en-

fermedad ni una vergüen-
za. Los adultos mayores no

somos una carga sino per-

sonas con historia, sabidu-
ría y derechos plenos. So-

ciedades verdaderamen-
te desarrolladas se mi-
den por cómo tratan a
sus más vulnerables, y
en ese examen Chile si-
gue reprobando.

El pacto social chileno
quedó roto hace décadas,
pero cada pensión misera-
ble, cada adulto mayor en

la calle, es un recordatorio

cotidiano de esa fractura.
No se trata de caridad

ni de lástima. Se trata de
justicia, de reconocer una
deuda histórica con quie-

nes levantaron este país y
merecen cerrar su ciclo vi-

tal con dignidad.
Mientras sigamos mi-

rando como sociedad ha-
cia otro lado, mientras na-
turalicemos la miseria en
la vejez como un problema
individual y no colectivo,
seguiremos siendo una so-
ciedad profundamente in-
justa e individualista y, no
menos vulnerable. Y lo tris-

te de esta panorámica es
que cuando nos llegue el

de apoyo estatal robusto, turno, encontraremos el
muchas familias quedan mismo abandono que hoy

permitimos insensiblemen-

Una mano amiga marca la diferencia

En la vida profesio-

nal y personal, recibir
una mano amiga puede
transformar una situa-

ción difícil en una opor-
tunidad de crecimiento.
Una mano amiga no
sólo ofrece ayuda prác-
tica; también transmite

comprensión, apoyo
emocional y la certeza
de que no estamos so-
los.

Para el personal

escolar, así como para
profesionales en otros
ámbitos, reconocer y
ofrecer esa ayuda es
fundamental para crear
entornos de trabajo
más humanos, resilien-
tes y eficaces. La ayu-
da mutua está vincula-
da a mejores indicado-
res de salud mental:
menor ansiedad, re-
ducción de síntomas
depresivos y mayor sa-
tisfacción laboral. Ade-

más, las organizacio-
nes que fomentan el
apoyo desarrollan ma-
yor resiliencia colectiva:
frente a crisis, sus
miembros se adaptan
más rápido y mantie-

vicio educativo.

Ayudar es ofrecer

sos a otra persona para
aliviar una necesidad, re-
solver un problema o
acompañar en un mo-
mento difícil. Dar una
mano amiga no siempre
implica gestos grandio-
sos; con frecuencia se
muestra en acciones sen-

cillas y cotidianas: escu-
char sin juzgar, ofrecer

personales: desarrollo de

empatía, satisfacción por
tiempo, atención o recur- contribuir al bienestar aje-

no y fortalecimiento de la

propia capacidad de lide-
razgo y trabajo en equi-
po. Colectivamente, la
práctica de ayudarse mu-
tuamente construye con-
fianza social, redes de
apoyo y resiliencia en co-
munidades y organizacio-
nes.

En resumen, una
docente y el personal información clara, aclarar mano amiga es un refri-

pasos a seguir, acompa- gerio, una nueva fuerza ...
una esperanza. Unañar a alguien hasta que se

sienta más seguro, o mano amiga es un cami-
prestar un objeto que fa- no nuevo que 'sí' dan ga-

nas de recorrer, que te
modifica el rostro y trae
una sonrisa.

cilita la tarea. En contex-

tos profesionales y comu-
nitarios, comprender la
naturaleza de la ayuda Sigamos extendien-
mejora la calidad de los do una mano amiga, si-
servicios y fortalece la
convivencia.

La ayuda tiene efec- quienes a veces necesi-
tos positivos tanto en
quien la recibe como en
quien la brinda. Para la mundo está lleno de
persona que recibe apo-
yo, una intervención o
gesto oportuno puede re-
ducir estrés, aumentar la
sensación de seguridad y

oportunidades para ha-
cer sonreír, colaborar,
levantar, animar, etc.
Vamos con fuerza y po-
sitivismo ... porque hay

facilitar la resolución de muchas personas que
un problema. Para quien están esperando una

nen la calidad del ser- ayuda, existen beneficios mano amiga.
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No son casos aislados

ni anécdotas conmovedo-
ras para las redes sociales.

Son el reflejo descar-
nado de un sistema que
abandonó a quienes cons-
truyeron el país que hoy
habitamos.

Chile envejece rápida-

mente. Según proyeccio-
nes del INE, para 2050 cer-
ca del 30% de la población
superará los 60 años. Sin
embargo, esta transición
demográfica nos encuentra

profundamente desprovis-

tos, con instituciones débi-

les y un modelo previsional
que ha demostrado ser una

trampa cruel para millones
de personas.

El corazón del pro-
blema está en las pensio-
nes. El sistema de AFP,
vendido como la solución
moderna y eficiente, se ha
convertido en una máqui-
na de producir pobreza en

la vejez. La pensión prome-
dio apenas alcanza los
$250.000 pesos, valor le-
vemente superior al monto
de la la línea de la pobreza
($240.890 a septiembre de
2025).

Por su parte, las muje-

res, castigadas por las bre-

chas salariales y las lagu-
nas previsionales produc-
to del cuidado familiar, re-

ciben pensiones aún más
mezquinas. ¿ Cómo se su-
pone que alguien viva dig-
namente, pague medica-
mentos, alimentación y porte de los mayores,
arriendo con esa suma?

La respuesta del Es-
tado ha sido insuficiente

y tardía. El Pilar Solidario

y el Aporte Previsional So-
lidario representan parches

bien intencionados, pero
insuficientes para una he-
rida estructural. Mientras

tanto, miles de personas
mayores deben elegir en-
tre comprar sus medica- atrapadas entre la culpa
mentos o comer, entre pa- y la imposibilidad mate- te.

urbana pensada para per-
sonas con movilidad re-
ducida, lo que se visuali-
za en: veredas destroza-
das, semáforos demasiado
breves, escaleras sin alter-

nativa, entre otras deficien-

cias propias de la circula-
ción peatonal citadina.

Por otra parte, el mal-
trato, tanto intrafamiliar

como institucional, es
otra pandemia silenciosa.
Según estudios del Servi-
cio Nacional del Adulto
Mayor (Senama), uno de
cada seis adultos mayores
ha sufrido algún tipo de vio-

lencia. El edadismo -esa
discriminación naturalizada

por la edad- nos convier-
te en ciudadanos de se-
gunda categoría: invisibles

en la publicidad, margina-
dos del mercado laboral y
tratados con condescen-
dencia infantilizante en ser-

vicios públicos y privados.
La familia chilena,

tradicionalmente el so-

también está bajo pre-
sión. Las jornadas labora-
les extenuantes, la necesi-

dad de que ambos padres
trabajen, y la dispersión
geográfica de las nuevas
generaciones han fractura-

do las redes de cuidado
informal. Sin un sistema

José Alonso Vargas Aguilera, Profesor Leng.
y Ciencia Prevencionista Area alcohol
y drogas Bachiller en teología

gamos ayudando y le-
vantando el ánimo de

tan un abrazo o simple-
mente una sonrisa. El
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